
Se cumplen 50 años de la desaparición de Leopoldo Lugones, uno de los 
grandes escritores argentinos. Se interesó por las ciencias naturales, de- 
dicó poemas a las aves y fue colaborador de la revista El Hornero. 

Cantaban todavía los zorzales y los ben- 
teveos en el anochecer de aquel caluroso 
viernes 18 de febrero de 1938, cuando Le- 
opoldo Lugones apuró el trago de whisky 
mezclado con cianuro que le produciría la 
muerte. 
Estaba recostado en la cama de la habita- 
ción que había alquilado horas antes en el 
recreo "El Tropezón", en una isla del Del- 
ta(Paraná de Las Palmas y Canal La Ser- 
na). 
La referencia al canto de zorzales y ben- 
teveos no es un recurso reMrico sino da- 
to preciso de Carlos Guglielmi, observa- 
dor de aves, quien se hallaba casualmen- 
te de vacaciones en aquel recreo y fue u- 
na de las últimas personas que vio vivo al 
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gran poeta cordob6s1. 
Dice Guglielmi refiriendose a Lugones: 
". . .llegó en la lanchade las cinco de la tar- 
de y por su apariencia tranquila nunca 
nos imaginaríamos que vendría a tomar 
una determinación tan importante...". 
"Bajó en el muelle -continúa recordando 
Guglielmi- y luego de conversar unas pa- 
labras con el dueño pidi6ndole una habi- 
tación, se dirigió hacia la costa del Para- 
ntl; al pasar junto a nosotros que estába- 
mos sentados bajo los tlrboles charlando, 
saludó suavemente. Estuvo unos instan- 
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tes contemplando el paisaje y luego volvió 
sobre sus pasos y se lleg6 hasta un zanjón 
en el extremo opuesto ... Retornó y se diri- 
gió a su pieza". 
"Nos sentamos ala mesa -agrega Gugliel- 
mi- y habíamos empezado a comer. Del 
visitante nos habíamos casi olvidado, pe- 
ro al poco rato se nos acercó la señora ma- 
yor del recreo para decirnos que el señor 
que había llegado por la tarde parecía ha- 
berse suicidado ... Nos levantamos riípi- 



damente de la mesa y nos dirigimos a su 
pieza. Desde la puerta y sin entrar echa- 
mos una ojeaday vimos que estaba medio 
tirado sobre la cama, sin vida. El dueño 
dio aviso al puesto policial de Carabelas y 
esperamos". 
"Llegaron un oficial y un escribiente -di- 
ce Guglielmi- y nos dirigimos todos a la 
habitación ... En una silla un frasco y un 
vaso con restos del líquido con cianuro y 
sobre la mesa un sobre dirigido al juez. El 
oficial lo abrió, leyó el contenido de la car- 
ta y la firma: Leopoldo Lugones". 
En la madrugada del día siguiente, 19 de 
febrero, un gran coro integrado por diver- 
sas especies de nuestra avifauna, despi- 
dió los restos mortales de quien tan bellos 
versos les dedicara. 
"Amanecía -recuerda Guglielmi- cuando 
llegó la lancha de la prefectura para lle- 
varse los restos mortales de Leopoldo Lu- 
gones, a los que despedimos con todo sen- 
timiento desde el muelle y hasta que la 
embarcación se perdió de vista. Aclaraba 
el día -continúa diciendo-, el sol asomaba 
en el horizonte sobre el Río de la Plata, los 
ptíjaros empezaban a repasar su canto, 
las golondrinas ya gorjeaban alegremen- 
te en sus vuelos y el concierto se iba gene- 
ralizando; zorzales, benteveos, chingo- 
los, corbatitas, cabecitas negras, renegri- 
dos, tacuaritas y otros, eran los músicos 
de esta original orquesta silvestre...". 
Una despedida que el poeta hubiera pre- 
ferido a cualquier otra, y quiztí por ello 
fue a buscarla en la soledad de aquel pa- 
raje agreste. Así, el curioso testimonio de 
Carlos Guglielmi -relato único y muy po- 
co conocido sobre las últimas horas de Lu- 
gones- resulta oportuno en esta evoca- 
ción del polígrafo cordobés, de cuya muer- 
te se cumplen 50 años. 

Curiosidad científica 

Lugones contempló la Naturaleza y 
nuestra variada avifauna con arroba- 

miento de artista, pero tambi6n con cu- 
riosidad científica. 
Suele ignorarse que desde muy pequefio 
el poeta mostró inclinación hacialas cien- 
cias naturales. Cuando tenía ocho años y 
vivía con sus padres en la villa Ojo de A- 
gua, en Córdoba, el maestro de la escue- 
la donde concum'a le presúí el libro La 
metamorfosis de los insecto9, cuya lec- 
tura tuvo singular influencia en 61. "A- 
quello fue la primera luz de mi espíritu, 
dice Lugones, la surgencia de la honda 
fuente que venía a revelarme el amor de 
la naturaleza por medio de la contempla- 
ción científica. Y yo se que esto ha  consti- 
tuido la determinación profunda de mi vi- 
da intelectual. Mi predilección por las 
ciencias naturales que contribuí a insti- 
tuir como fundamento de la ensefianza 
débola a ese estudio infantiY2. 
Así, el dato preciso y la bella metafora con 
frecuencia se combinan en sus versos so- 
bre aves, casi todos ellos incluidos en El 
libro de  los paisajes, que se publicó en 
191 7s. 
En su poema sobre la monjita (Xolmis i- 
rupero) , por ejemplo, imagina una rama 
solitaria desde donde el ave -casi entera- 
mente blanca- se lanza a volar: "con ses- 
ga cabriola, dice, cual si volcara una copa 
de leche". 
El típico canto del chingolo (Zonotrichia 
capensis) , lo reproduce así: 

"En la honda siesta de llama, 
O en el crepúsculo frío, 
Su cu d... curt qui quto ... 
Alegra la áspera rama." 

Tampoco pasó inadvertida para el poeta 
la corona de la tijereta (Muscivora tyran- 
nus), oculta bajo el capucho negro: 

"Pero su gorra negra tapa 
Un erbctil capullo de oro." 

El característico vuelo y el canto aéreo de 
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la cachila (Anthw carrendera), están 
presentes en sus versos: 

"Un gemidito titila 
Por el aire, donde, en vilo, 
Como colgada de un hilo 
Va subiendo la cachila." 

Su poema sobre el hornero (Furnariw ru- 
fus), posiblemente el más conocido, co- 
mienza con aquellos versos: "La casita 
del hornero /Tiene alcoba y tiene sala", y 
en otro pasaje describe al ave con singu- 
lar gracia: 

"Lleva siempre un poco viejo 
Su traje aseado y sencillo 
Que, con tanto hacer ladrillo, 
Se le habrá puesto bermejo." 

Lugones y EL HORNERO 

El libro de los paisqjes, que reúne casi 
todos los versos que Lugones dedicó a las 
aves, se publicó, como ya dijimos, en 
191 7. Ese año apareció también el primer 
número de la revista El Hornero, órgano 
oficial de nuestra Asociación Ornitoló- 
gica del Plata. 
La revista, dirigida entonces por Roberto 
Dabene, solicitó autorización a Lugones 
para reproducir, tomando del libro recién 
publicado, el poema sobre el hornero, que 
apareció así en el número 2 (mayo de 
1918). Posteriormente se publicaron o- 
tros poemas de aquel libro (vol. 11, N", 
pág. 149; vol. IV, N", pág. 459). 
En junio de 1932 ElHornero publicó el ú- 
nico trabajo ornitológico de Leopoldo Lu- 

gones, referido a un supuesto letargo in- 
vernal de picafiores y golondrinas. Aun- 
que puede no admitirse la conclusión pro- 
puesta en esta nota, las observaciones 
-relatadas con claridad y abundancia de 
datos- resultan sin duda novedosas y 
muy interesantes. Tambien para repro- 
ducir este artículo se requirió autoriza- 
ción expresa al poeta, pues habíase publi- 
cado originalmente en francés en la Re- 
vue Sud-Américaine (Paris, NP 6, págs. 
360-370). 
Así, puede enorgullecerse nuestra revis- 
ta  El Hornero por haber contado entre 
sus primeros colaboradores a este gran 
escritor argentino. Un hombre al que sus 
múltiples actividades no impidieron que 
dirigiera con frecuencia una mirada, ávi- 
da de belleza y conocimiento, hacia el 
mundo alado que lo rodeaba. Y fueron 
cantos de pájaros, posiblemente, las últi- 
mas voces que escuchó desde la solitaria 
habitación donde voluntariamente se 
quitó la vida. 
Tratando de explicar esta trágica deci- 
sión, otro poeta, Jorge Luis Borges, dijo: 
"Aquel hombre, señor de todas las pala- 
bras y de todas las pompas de la palabra, 
sintió en la entraña que la realidad no es 
verbal que puede ser incomunicable y a- 
troz, y fue, callado y solo, a buscar, en el 
crepúsculo de una isla, la muerteu4. Y lo 
juzgó así: "Decir que ha muerto el primer 
escritor de nuestra república, decir que 
ha muerto el primer escritor de nuestro 
idioma, es decir la estrictaverdad y es de- 
cir muy poco"6. 

Raúl L. Carman 
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